
En Congo, hasta hace poco 
los pueblos celebraban con 
cantos y danzas el nacimiento 
de gemelos, las mujeres que 
no tenían hijos entristecían 
y hasta enfermaban porque 
no se concebía la vida de una 
mujer adulta sin ellos. Hoy, 
el censo o�cial habla de cerca 
de 200.000 menores que viven 
abandonados en las calles, 
pero Gilbert-Ndunga Nsan-
gata, el director de Niños de 
Inkisi (El río de la felicidad) 
sabe que son más, cerca de me-
dio millón. 

“¿Cómo en el plazo de una 
generación se puede pasar de 
desear los hijos a abandonar-
los en las calles?”. La pregunta 
se la hace al cineasta uno de 
los estudiantes del IES César 
Manrique después de ver la 
película en el Auditorio de 
Guía de Isora (Tenerife). Los 
encuentros del realizador con 
grupos de chicas y chicos –en 
su mayoría estudiantes de Se-
cundaria– se han celebrardo 
dentro del espacio Enseñan-
Doc. Este apartado del Festival 
Internacional de Cine Docu-
mental del Sur ofrece a los es-
tudiantes herramientas para 
desarrollar una cultura con-
sciente y un posicionamiento 
activo, responsable y crítico 
ante la vida pública. Al �nal 
de han pasado por esta sec-
ción de MiradasDoc cerca de 
800 estudiantes, que habrán 
experimentado a través de este 
documental valores como la 
tolerancia, la justicia social, 
la igualdad, los derechos hu-
manos, la solidaridad, la par-
ticipación y la dignidad hu-
mana.

El abandono de la infancia
Niños de Inkisi (El río de la fe-
licidad) narra la historia Blan-
chard, Chagui, John, Mam-
bueni y Chance, que duermen 
en la calle Prince, la vía prin-
cipal que atraviesa el pequeño 
pueblo de Inkisi, a sólo 180 
kilómetros de la capital de la 
República Democrática del 
Congo. Ellos son “Chegues”, 
un término que remite al Che 
Guevara, en alusión a su ca-
pacidad de resistencia y lucha 
por sobrevivir. 

Los cuatro muchachos de la 
película personi�can el caso 
de los miles de menores aban-
donados por padres y madres 
desesperados por la pobreza y 
desorientados por la pérdida 
de valores culturales provoca-
dos por la colonización. “Lo 
que pasa es que la gente cada 
vez es más pobre, aunque el 
fenómeno es mucho más am-
plio”, respondió Nsangata al 
joven tinerfeño que le hizo 
la pregunta. El director ha-
bló también en el primer en-
cuentro con los jóvenes, de 
manipulación de la tradición 
por parte de diversas iglesias 
con reciente asentamiento en 
el país, que empujan a los fa-
miliares de los niños abando-
nados a acusarlos de brujos, 
argumento que haría más 
soportable el rechazo. 

El cineasta congoleño pro-
fundizó especialmente en la 
pérdida de valores culturales 
a partir de la evangeliza-
ción cristiana asociada a la 
colonización europea. Según 
Nsangata, “allí donde llegó el 

cristianismo, los valores de 
la cultura tradicional fueron 
descartados por ‘primitivos’” 
y en eso se perdió el compro-
miso casi sagrado de padres y 
madres hacia sus hijos y la ale-
gría asociada al nacimiento y 
tutela de los más pequeños. A 
estas alturas, “los ritos cultu-
rales ya son parte del folklore. 
Ahora ya somos blancos; la del 
ritual es una África mítica que 
ya no existe. Ésa es la tragedia 
de África: hemos cambiado”, 
sentencia el realizador.
 
Recursos naturales, dolor y es-
peranza
La conversación con los 
jóvenes va de un lado a otro, 
alentada por la visión de esos 
52 minutos en los que discurre 
la vida de los muchachos con-
goleños en la pantalla del Au-
ditorio de Guía de Isora. El 
director explica cómo fueron 
los diez días de rodaje en 
Congo y los veinte meses de 
preparativos, el encuentro con 
los muchachos, el tumultuoso 
primer día de �lmación, coin-
cidente con una operación de 

tropas especiales del Ejército 
en el pueblo.

Pero, sobre todo, se habla de 
África, y hablar del continente 
es tanto mencionar de agua 
como puerta del misterio y del 
miedo, lugar mítico de frontera 
entre los mundos de los vivos 
y de los muertos, como hablar 
de la cotización del precio del 
café en los mercados suizos, 
del intercambio desigual y de 
la sobre explotación de los re-
cursos naturales, de la minería 
y de la madera de la selva, de 
las multinacionales y de las 
monarquías del siglo XIX, del 
dolor y de la esperanza.

En la conversación siguen 
resonando las frases de los 
protagonistas de la película 
que se ocultan en oscuridad 
de la noche para protegerse: 
“vivir es trabajar”, “pasamos el 
día con hambre”, “no conozco 
el rostro de mi padre”, “si mi 
madre no hubiera muerto, yo 
no estaría en la calle”, “no sé si 
tengo un hermano”, “cuando 
sea grande, ayudaré a los adul-

tos que estén mal, aunque me 
insulten”. 

La película de Nsangata tiene 
la capacidad de hablar de lo 
más duro sin dejar desesper-
anzados a los espectadores. 
Por encima de la dureza vibra 
la capacidad de vivir de estos 
jóvenes, su fuerza, sus proyec-
tos de futuro, los deseos que les 
llevan a ser los mejores estudi-
antes aun estando desnutridos 
y durmiendo a la intemperie. 
El documental acaba, pero el 
espectador sabe que esos niños 
siguen luchando por su vida en 
un pueblo de África y se pre-
guntan si pueden hacer algo 
para corregir la situación. La 
reacción es común, explica el 
realizador, que ya está acos-
tumbrado a vivirla y que ha fa-
cilitado el envío de ayuda a los 
niños abandonados de su país. 
El problema, sin embargo, es 
grande, y el director conoce los 
límites del cine, “una película 
no cambia el mundo, dice, lo 
más que puede hacer es susci-
tar una re�exión”. 

     Gilbert-Ndunga Nsangata: “Una película 
no cambia el mundo, pero puede 

suscitar una re�exión”
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Cerca de ochocientos jóvenes conversan con el director congoleño sobre su 
película Niños de  Inkisi (El río de la felicidad) en el marco del festival MiradasDoc
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